
Los futuros de acciones de EE.UU. se desplomaron y los rendimientos de los bonos del
Tesoro subieron después de que los precios estadounidenses aumentaran más rápido
de lo esperado el mes pasado, lo que probablemente despejaría el camino para que la
Reserva Federal aumente las tasas de interés en su próxima reunión.

Los futuros del S&P 500 borraron las ganancias para cotizar a la baja en más del 1,5%.
El índice de efectivo había subido cuatro días seguidos ante la previsión de que la
inflación había alcanzado su punto máximo y la Fed podría evitar una fuerte recesión. El
rendimiento del Tesoro a dos años saltó unos 10 puntos básicos. Los comerciantes de
swaps ahora están valorando un aumento de la tasa de tres cuartos de punto
porcentual. Un indicador del dólar revirtió una caída para cotizar un 0,4% más alto.

El índice de precios al consumidor aumentó un 0,1% desde julio, después de no haber
cambios en el mes anterior, según mostraron los datos del Departamento de Trabajo el
martes. Con respecto al año anterior, los precios subieron un 8,3%, una ligera
desaceleración, pero aún más que la estimación mediana del 8,1%. El llamado IPC
subyacente, que excluye los componentes alimentarios y energéticos más volátiles,
avanzó un 0,6% desde julio y un 6,3% desde hace un año, superando también las
previsiones.

Los últimos datos de inflación se produjeron en medio del debate sobre las perspectivas
de la economía mundial y cómo afectará a los mercados. Las acciones han subido en los
últimos días, y el S&P 500 completó el lunes su mayor aumento de cuatro días desde
junio. JPMorgan Chase & Co. dijo que un aterrizaje suave se está convirtiendo en el
escenario más probable para la economía global, pero la última encuesta de Bank of
America Corp. mostró que la cantidad de inversores que esperan una recesión ha
alcanzado el nivel más alto desde mayo de 2020.

El índice Stoxx Europe 600 revirtió un avance, con acciones inmobiliarias y minoristas
liderando la caída. El repunte del petróleo crudo se estancó debido a que el ascenso del
dólar contrarrestó las preocupaciones sobre la demanda mundial. 
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